
gico que form aría su carácter caste­
llano para  siem pre, su aura  m eseta- 
ria, su telúrica patria  constru ida bajo 
la im pronta  de horizontes infinitos, 
de heladores inviernos y estíos de 
fuego. Polvo, sudor y h ierro  de C as­
tilla  tatuados en su alborada alcarre- 
ña, rum or de pisadas de erráticos 
cam pesinos, sinfonía pastoral y du l­
ce miel m esetaria que luego em erge­
rían trasfiguradas en sus novelas.

Y si Baides le da el pálp ito  cas­
tellano, La M ancha es la que, con su 
inm ensidad cósm ica, con su abstrac­
ción de p lanicie orlada de cum bres, 
le otorga su m édula existencial y 
honda cuando, siendo m uy niño to ­
davía, sus padres, que ya tienen 
otros hijos, se trasladan  a Los C orti­
jos de F uente  del Fresno y a M em - 
brilla, am bos de la p rovincia  de C iu ­
dad Real. P rim ero en M em brilla, 
después de Los C ortijos y más tarde 
de nuevo en el prim ero, esos pueblos 
m anchegos le sem braron vides com o 
corona, crepúsculos sangrantes 
com o vino que bebió con ansia de 
novicio de una religión que es tierra 
y sol y sed de eternidades, tal y com o 
la vieron y soñaron D on Q uijo te y 
Sancho, alm a de España, y autores 
de ese libro m agnífico titu lado  M i­
guel de C ervantes.

C uántas veces evocó Angel M a­
ría la abnegada figura de m édico ru ­
ral de su padre, allá en aquellas tie ­
rras m anchegas donde le ofrendara 
su ejem plo de vocacional entrega al 
hom bre necesitado, instalando  tem ­
pranam ente en su hijo esa pasión 
por la solidaridad, ese am or al lugar

En los puntos más im ­
portantes de la Comunidad  

■ castellano-manchega se ha 
presentado la muestra itine­
rante «La otra pintura de 
Castilla-La Mancha», en la 
que los nuevos valores de las 
cinco provincias apollen su 
concepción del arte, que se 
enmarca dentro de todas las 
vanguardias actuales.

Los participantes son 
Santiago Vera. M áximo Ro- 
bisco, Carmen Alvarez Gar­
cía. Javier D iez de Valdeón. 
Oscar Benedí, Carmen Gar­
cía M oya, Carlos Clares. Flo­
rencio Garrido. Juan José 
M olina, Santiago Serrano y 
Simeón Saiz.

sin lím ites donde an ida el ave majes- 
tática de la fraternidad. F ren te  a las 
rudas serranías m anchegas forjó A n ­
gel M aría la leyenda de un  hom bre 
ideal que ten ía  el rostro de su padre, 
jinete  po r las mil trochas y vericue­
tos de aquellos rem otos contornos, 
con su m aletín  de m édico y, a veces, 
llevando a su hijo a la grupa del ca­
ballo , abrazado a él, con el rostro pe­
gado a su espalda com o aldaba lla­
m ando a las puertas de su corazón. 
Los Cortijos de F uente  del Fresno 
significaron para el que luego sería 
apasionado novelista de realidades, 
la verificación de una verdad ruda, 
pero tierna tam bién , doliente y espe­
ranzada a la vez. En su conciencia 
quedarían  para  siem pre aquella vida 
rural y agreste, las noches enjoyadas 
de estrellas, la inm ensa bóveda ce­
leste, m ás inm ensa allí si cabe.

Después, y hasta el año  1920, 
Lera vive en M em brilla  y se le insta­
lan en su alm a de n iño las blancas 
paredes de la pequeña, hum ilde es­
cuela rural, regida por un viejo 
m aestro. Agua fresca que los escola­
res bebían en vasijas de hojadelata. 
T inajas de barro , la sed, el frío inver­
nal, los cam pos cereales y el hum o 
que en las cum bres anunciaba  el la­
borioso afán de los carboneros. Lera 
recordó siem pre aquella  estancia 
suya en La M ancha com o una de las 
épocas más lim pias y enriquecedo- 
ras de su existencia. R ecordaba que

«hacían cine» en su casa, sirviéndose 
de u n a  vieja lin terna  m ágica que te­
n ía  su padre. Y las m arionetas en el 
im provisado escenario de aquel m a­
ravilloso ayer perdido de la niñez. Y 
su p rim er am or, su T eresita , la hija 
del m aestro. C uántas veces añoró 
aquellas fiestas de San A ntón , y 
aquellos corceles enjaezados con es­
pejuelos y cintas m ulticolores, galo­
pando po r las calles del pueblo. Eco 
de cohetes, garridas m ozas en las re­
jas, con sus enam orados tapados con 
m antas, en u n a  cerem onia de in tro ­
vertido am or, trad icional en la re­
gión m anchega.

Lera acom pañaba a su padre 
po r la com arca en época de eleccio­
nes, com prando los votos para su 
partido  con duros de p lata, de q u in ­
tería  en quin tería . U n día quedó es­
pecialm ente grabado en su m ente: 
Ve a su padre sentado en un sillón de 
m im bre, a contraluz de un ventanal. 
Su p rogenitor está leyendo el perió­
dico. En la prim era página aparece 
un m ilita r de grandes bigotes. Es un 
enérgico retrato  a p lum a del general 
Silvestre, que ha perdido la vida en 
el D esastre de A nnual. El niño hace 
preguntas y el padre responde. Fue 
la prim era vez que allá, en un lugar 
perdido de La M ancha, sintió  el do­
lor de España, la trágica y herm osa 
contrad icción  de ser español ■.

Ramón HERNANDEZ

El día 24 de septiembre 
el poeta alcarreño Ramón de 
Garciasol recibió en Guada- 
lajara un homenaje ofrecido 
por la Delegación Provincial 
de Cultura de Guadalajara y 
el Patronato M unicipal de 
Cultura del Excelentísim o 
A yuntam iento de Guadalaja­
ra. La convocatoria iba asi­
m ism o firmada por escritores 
y amigos del poeta.

Después de una recep­
ción en el Ayuntam iento, se 
procedió al descubrimiento 
de una placa que da el nom ­
bre de Ramón de Garciasol a 
una calle de la ciudad. Segui­
damente, en el Palacio del In­
fantado, y dentro de la II Se­
mana de Poesía de Castilla- 
La Mancha, tuvo lugar un 
homenaje poético por parte 
del grupo «Enjambre».
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